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       DOMINGO DE RAMOS 

Es
Domingo de Ramos.
Jesús,
en Jerusalén.
Va a celebrar
la Pascua.
La gente lo recibe
con ramas de palma.
Llega,
humilde,
montado en un burro.
Va camino
a su crucifixión.
	
El pueblo que grita
“¡Hosanna!”,
pronto gritará:
“¡Crucifícale!”
Y aún así… entra.
Valiente.
Obediente a la voluntad
del Padre.
Su Reino
no es de apariencia,
sino de verdad,
de justicia
y de paz.

Es
Domingo de Ramos.
Un gozo
que sabe
a despedida.
RICARDO CASTILLO

	 Domingo de Ramos

Llueven las palmas y los olivos
cubriendo el suelo completo
bajo el andar de un burrito
que a pesar de los gritos
avanza, dispuesto.
La mirada de su jinete,
mansa y penetrante,
conoce a quienes le cantan
vivas y alabanzas
con glorias exuberantes.
Más conoce también
lo que habita en sus corazones
sabe de la traición,
sabe a crucifixión,
más no busca razones.
Sabe, muy dentro de sí,
por ser Dios, por ser tal,
que ha de entregarse inocente
para salvar a toda la gente
y no les desea ningún mal.
Quizás lo más difícil
no fue ser Dios o persona,
sino ser la transición
que no admitía tribulación
para ser cordero que perdona.

	Quizás lo más difícil
fue saber lo que iba a pasar
y que siglos después
aunque estemos a sus pies
muchos lo habrían de rechazar.      Pero aún  así
burrito y jinete prosiguen
acercándose hacia el destino
que no tiene otro camino,
cruz de amor la que persigue.
Y aquel santo morirá
y sangrará por la humanidad,
cada clavo martillado,
cada miembro mutilado
será sol en la oscuridad.
Por eso, burrito y jinete
se adentran en mansa entrega,
conocen la sangre por correr
pero conocen el final también,
y la resurrección espera.
Cuando haya alcanzado al Padre
volverá con su gloria original,
con corona de rey,
con poder sobre el universo,
y con la misma humildad…
Arre burrito, lleva a Jesús
a morir por nosotros, a morir en la cruz
para que esta Pascua una vez más
renazcamos con Él a una vida de paz.

Poeta: Alma al aire (Seudónimo)













"Domingo de ramos", 
 José Luis Blanco Vega SJ (España, 1930-2005)

El pueblo que fue cautivo
y que tu poder libera
no deja palma en palmera
ni abunda en mejor olivo.

Viene con aire festivo
para enramar tus victorias,
y no te ha visto en su historia,
Rey de Israel, más cercano:
ni tu poder más a mano,
ni más humilde tu gloria.

¡Gloria, alabanza y honor!
Gritad: "¡Hosanna!", y haceos
como los niños hebreos
al paso del Redentor.
¡Gloria y honor
al que viene en el nombre del Señor!

José Luis Blanco Vega en Himnos de la Liturgia de las Horas (Coeditores Litúrgicos, Barcelona, 1988), antologado en Al celebrar tu memoria. Poesía para domingos y fiestas, de Casiano Floristán, ed. (Editorial Sal Terrae, Santander, 2005).





El AMADO, en Domingo de ramos
poema de Maria P Gallo

Montado viene
en un pollino,
un ser más poderoso
que el genio de Aladino.
Él es Jesucristo,
el hijo del Dios trino,
no dejo de admirarlo
su rostro es divino.
La gente lo saluda,
él es el Dios de Israel,
su sabiduría nos confunde,
más que torre de Babel.
Él es dulce como azúcar,
su palabra es como miel,
por eso la gente aclama:
"Viene el dueño de Israel"
Aclamamos con los ramos,
se estremece muestra piel,
y entre cantos adoramos
al mesías de Israel.






PALMAS TRIUNFALES
Por: Rafael Moreno Guillén

¡Abrióse la mañana esplendorosa
aquel domingo pleno de ventura;
de gala revistióse la natura
pues fue la luz del sol aun más radiosa!
Jerusalén, la Santa, la gloriosa,
se apresta a abrir sus puertas de hermosura,
y soltando sus salmos de ternura,
al Rey espera, como Reina esposa:
¡Ya viene! ¡Ya se escuchan los clamores!
Hay un ondear de palmas y de flores,
de Cristo Dios, en ovación de amor:
¡Hosanna! ¡Hosanna! en jubiloso grito,
niños y ancianos loan al Bendito,
al Rey que viene, en nombre del Señor!...













DOMINGO DE RAMOS
En el alba de un domingo, el sol se levanta con gracia,
Las palmas se mecen, en un baile de fe y esperanza.
El aire se llena de un susurro, una oración en cada fragancia,
Un día de bendiciones, de amor y de alabanza.
 
Las calles se visten de verde, en un desfile de devoción,
Los corazones se elevan, en un ritmo de emoción.
Las risas y las lágrimas, en un canto de redención,
Un día de recuerdos, de reflexión y de canción.
 
Las palmas se alzan al cielo, en un gesto de amor,
Un eco de una historia, que el tiempo no borró.
El día se desvanece, pero la fe nunca se apagó,
Un día de promesas, que en cada corazón resonó.
 
Este Domingo de Ramos, un día de luz y de paz,
Un día para recordar, que el amor siempre será capaz.
Un día para agradecer, oh Dios por todo lo que nos das,
Un día para amar, y nunca olvidar jamás.
Autor: LUÍS ∆P∆Z∆ H. Alías: Corazón Bardo



Hosanna
¡Jerusalén! ¡Jerusalén…! Ardía,
traca de «hosannas», viva, la mañana,
cizañando la esquina y la ventana
con un último ramo de alegría.
Marceaban los campos; se sentía
orondear la espiga y la manzana,
y esa sangre podrida que engalana
un ramalazo oscuro de agonía.
Jesús cruzaba entre los ramos: era
raya en el mar, luna de abril subiendo
calles de un mundo tornadizo y loco.
Se espesaba de azul la primavera,
y entre « hosanna» y « hosanna» iba sintiendo
que empezaba a morir poquito a poco.
(JULIO MARISCAL MONTES, en [J.L. Ortiz de Lanzagorta (ed.)] El Dios del mediodía. Fe y creación poética en Andalucía, Madrid 1997, 265)


